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Resumen:
El presente artículo expone el proceso de adaptación del test de Rorschach a una modalidad táctil. Se busca precisar y conrmar si 
una persona con ceguera tiene la posibilidad de reconocer y localizar las apercepciones descritas por terceros, a partir de patrones 
visotáctiles, mediante la corporización de las características morfológicas que se encuentran en las manchas de tinta del test. Esta 
investigación aplicada utilizó una matriz de análisis basada en la semiótica peirciana para identicar y conrmar la posibilidad de 
sustituir los diferentes elementos morfológicos constituyentes del signo plástico: textura, color y contorno, y llevarlos a una versión 
táctil. Los resultados demostraron la posibilidad del cambio de formato representacional para el reconocimiento de los atractores y 
atrapar, desde otra modalidad sensorial, los qualia como representaciones mentales de las cualidades perceptuales e interpretativas 
de las manchas del test y constituirse como una propuesta de material para la enseñanza inclusiva.
Palabras clave: test de Rorschach, educación inclusiva, percepción táctil, ceguera, signo plástico.

Abstract:

is article outlines the process of adapting the Rorschach test as a tactile modality. It intends to conrm and pinpoint whether 
a blind person is able to recognize and locate aperceptions described by third parties, based on visual-tactile patterns, through the 
embodiment of the morphological features found in the ink spots in the test. is applied research used an analysis matrix based 
on the Peircean semiotics to identify and conrm the possibility to substitute the different morphological elements constituting 
the plastic sign: texture, color and contour, and putting them in a tactile version. e results showed the possibility to change 
the representational format for the recognition of the atractors and to catch, under a different sensory modality, the qualia as 
mental representations of the perceptual and interpretative qualities of the spots. It will be considered as a material proposal for 
the inclusive education.
Keywords: Rorschach test, inclusive education, tactile perception, blindness, plastic sign.

Resumo:

O presente artigo expõe o processo de adaptação do teste de Rorschach a uma modalidade tátil. Visa precisar e conrmar si 
uma pessoa com cegueira tem a possibilidade de reconhecer e localizar as apercepções descritas por terceiros, a partir de padrões 
visotáteis, mediante a corporização das caraterísticas morfológicas encontradas nas manchas de tinta do teste. Esta pesquisa aplicada 
utilizou uma matriz de análise baseada na semiótica peirciana para identicar e conrmar a possibilidade de substituir os diferentes 
elementos morfológicos constituintes do sinal plástico: textura, cor e contorno, e os levar para uma versão tátil. Os resultados 
demonstraram a possibilidade de alterar o formato representacional para o reconhecimento dos atratores e atrapalhar, desde outra 
modalidade sensorial, os qualia como representações mentais das qualidades perceptuais e interpretativas das manchas do teste e 
constituir-se como proposta de material para um ensino inclusivo.
Palavras-chave: teste de Rorschach, educação inclusiva, percepção tátil, cegueira, sinal plástico.
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Introducción

El presente trabajo se desarrolla a partir de la premisa de que la “educación es un derecho humano
fundamental”, y que cada persona deber estar en igualdad de condiciones de aprovechar las oportunidades
educativas ofrecidas para satisfacer sus necesidades básicas de aprendizaje, tal como se indica en la Declaración
Universal de Derechos Humanos de la Unesco (diciembre de 1948) y en la Declaración Mundial de
Educación para Todos (aprobada en Jomtien, Tailandia, en 1990). Sin embargo, contrasta con este
pensamiento el hecho de que es en la educación superior donde las personas con discapacidad tienen menor
presencia. Estudios de alcance internacional arrojan que, en la formación universitaria, las vivencias de los
estudiantes en situación de discapacidad no siempre han sido positivas, presentándose como una de las
instituciones educativas más excluyentes para su acceso y permanencia (Moriña Díez y Perera Rodríguez,
2016, p. 599).

Sobre la misma temática, otras investigaciones concluyen, considerando distintas realidades, que entre las
principales dicultades para la inclusión en la educación superior, se encuentra la poca existencia o la franca
carencia de materiales e instrumentos apropiados para la docencia. En la mayoría de los casos, estos recursos
no han pasado por adecuaciones curriculares o adaptaciones pedagógicas para los estudiantes en situación de
discapacidad, de modo que estos puedan cursar con éxito sus asignaturas y terminar su formación profesional.
En países como Botwana, Costa Rica y Chile, esta problemática ya ha quedado identicada en las aulas
universitarias, entre otras dicultades (Chiny, Salas y Vargas, 2008; Moswela y Mukhopadhyay, 2011; Salinas
Alarcón, Lissi, Medrano Polizzi, Zuzulich Pavez y Hojas Loret, 2013). También se ha comprobado que dicha
situación no varía sustancialmente en otros países con mayor cantidad de recursos, como los mencionados
en un estudio realizado en 2011 en la Universidad de Sevilla, especícamente en la Facultad de Ciencias de
la Educación, Psicología y Filosofía, en el cual queda de maniesto que una de las dicultades que enfrentan
sus estudiantes con discapacidad es el acceso a los contenidos y la adaptación de materiales (Moriña Díez y
Cotán, 2011). En este contexto, se hace necesario ofrecer herramientas apropiadas para derribar las barreras
y promover la inclusión efectiva (Lissi et al., 2013).

En el caso de las personas con discapacidad visual, estas han debido enfrentar barreras crecientes, lo que
encuentra una de sus explicaciones en la historia de la cultura occidental, donde se le ha otorgado una fuerte
primacía a la visión, sobre los demás sentidos y fuentes perceptuales. Para conrmar esto, basta recordar que
desde Platón hasta Descartes fue considerada como «el más noble de los sentidos» (Jay, 1993/2007, p. 25).

Por otro lado, al incursionar en el espacio “no visual” en el que habitan los sujetos con discapacidad visual,
observamos que el «ver» no es una facultad que dependa de la luz, sino de los objetos. De tal descubrimiento
se originó la certeza de que el acto de “ver” no es exclusivo de la percepción visual, sino que: “El cuerpo en su
conjunto acude al fenómeno de «ver», donde la percepción es acción corporizada que recoge información
espacial de los objetos del mundo y la interpreta” (Correa Silva, 2011, p. 202).

A esto podemos agregar que el uso de material didáctico en la educación de los niños ciegos, ha permitido
que diversos estudios como los realizado por Edman (1992), Kennedy (2005), Claudet, eurel, Witt,
Hatwell y Gentaz (2013), entre otros, lleguen a conclusiones altamente pertinentes, semejantes a la aportada
por Rosa “[...] los ciegos disponen de un sistema de representación mental de características equiparables al
de los videntes, y cuyas peculiaridades, sin duda muy numerosas, habría que estudiar con detenimiento, pero
que les permite manipular gurativamente la realidad que les circunda […]” (1980, p. 63).

Estas características han sido evidenciadas en diversos estudios y sin embargo aún queda mucho camino
por recorrer, especialmente en la actualidad. Efectivamente, en nuestros días, el foco no se dirige a las carencias
biológicas de las personas en situación de discapacidad, sino en las oportunidades y particularidades de los
entornos y productos diseñados para superar las barreras que limitan el acceso de estas a los distintos ámbitos
del compartir, sean estos sociales, culturales, educativos, recreativos, etc. Este cambio de enfoque, desde lo
biológico a lo sociocultural, hace emerger lo que se conoce como “Diseño para todos”, “Diseño Universal” o
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“Diseño Inclusivo”. Hoy, este tipo de interpretación y práctica disciplinar se ha transformado en un 
parámetro inexcusable. Eugenia Vanoni (2006, p. 61) sostiene que la discapacidad ya no puede ser pensada 
como algo que le ocurre al otro, sino que nos interpela y conmina a la reformulación del paradigma actual.

El signo táctil figurativo

Esta investigación avanzó sobre la construcción teórica y la realización de proyectos aplicados en torno al 
reconocimiento del existir tangible de las imágenes. Sin embargo, tanto la investigación como el desarrollo de 
material concreto han privilegiado la representación gurativa y su gran capacidad para transmitir los rasgos 
morfológicos y visoespaciales de los objetos que pueblan el mundo. Hasta ahora, el trabajo realizado permite 
corroborar la capacidad interpretativa del tacto activo que, junto a las cualidades topológicas de los objetos, 
facultan a la persona ciega para acceder al mundo de las imágenes gurativas, a partir del reconocimiento de 
sus referentes identitarios y la experiencia acumulada. Dicha habilidad generalmente está vinculada con las 
imágenes con un alto grado de iconicidad, donde la imagen táctil mantiene una analogía con la realidad, como 
parte de la experiencia de los “espacios vividos”.

FIGURA 1
Plano táctil de densidad de la población América del Sur,

realizado en proyecto OEA 2005. CECAT Santiago de Chile
Fuente: fotografías Pilar Correa
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FIGURA 2
Imágenes táctiles: Estudio morfológico con base en el canon egipcio

Fuente: Correa Silva (2011)

El propósito de este estudio, como el de la producción de material táctil para personas ciegas y de baja visión
que se realiza en el Centro de Cartografía Táctil (CECAT), de la Universidad Tecnológica Metropolitana
(guras 1 y 2), ha sido acercar la cultura visual a las personas con ceguera. Antes de avanzar sobre este punto,
es importante distinguir algunos de los resultados obtenidos en investigaciones anteriores, en las cuales ha
quedado de maniesto el poder de las formas y los contornos, como límites para ser apreciados por la acción de
la mano. En esta primera fase, que podemos denominar hermenéutica, contribuyeron especialmente autores
clásicos, los que destacaron la importancia del tacto y la percepción háptica en el fenómeno del ver y del
conocer (Gibson, 1950/1974; Katz, 1930; Revèsz, 1950) y otros más contemporáneos, como David Marr
(1982/1985), quien desde las ciencias abocadas al estudio de la inteligencia articial planteara la siguiente
armación: “El poder y la vivacidad con que los contornos pueden representar la forma no está en duda” [e
power nd vividness with which contours can depict shape is not in doubt] (Marr, 1982/1985, p. 216). Este
fenómeno también se da en la percepción háptica de patrones bidimensionales por las personas con ceguera,
tanto con la percepción de los contornos como de las supercies (Ballesteros, Bardisa y Reales, 2005; Eriksson,
1999; Heller, 2000; Kennedy, 2005). En consecuencia y a través de estos autores, se ha corroborado que los
contornos y las supercies son propiedades muy relevantes de la forma, como así también la textura de carácter
óptico-táctil, que en conjunto permiten acercarse al fenómeno de la visión a través de las manos (Claudet et
al., 2013).

En la actualidad y gracias al avance de las tecnologías, se han acrecentado las aplicaciones de las imágenes
táctiles tanto en el mundo editorial como en otros ámbitos objetuales, pero aún no se ha producido mayor
reexión sobre el existir de las imágenes táctiles como signos. El estado del arte sigue siendo generoso en lo
concerniente a la imagen visual, mientras los avances en torno al existir epistémico de la imagen táctil siguen
concentrados en las investigaciones sobre la discapacidad visual. A diferencia de lo anterior, el presente estudio
sigue una línea epistemológica que se enfoca principalmente en las propiedades de la imagen como signo y de
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las capacidades cognitivas de la percepción táctil, siendo este el modelo de análisis preliminar para el nuevo 
arquetipo de la imagen no gurativa que se busca.

Hasta ahora se ha propuesto una semiótica para la imagen táctil como signo motivado por su similitud 
respecto al objeto, al tener este la particularidad de transmitir los parecidos y de representar la realidad (Correa 
Silva, 2011, p. 275). Estos estudios son la base conceptual y productiva sobre la cual se sustenta esta nueva 
investigación, que busca comprender de modo especial el proceso de reconocimiento de una imagen que no 
tiene un objeto de referencia conocido por parte del perceptor con ceguera (manchas Test de Rorschach).

Entre las fuentes teóricas más relevantes se encuentran estudios desde la ciencia cognitiva y la 
neurociencia computacional, que buscaron explicar la cognición teniendo como modelo para sus estudios el 
sistema visual, en otras palabras, intentaban explicar los fenómenos perceptuales y sus interrelaciones con el 
ambiente. Entre dichos estudios se encuentran: el enfoque integrado de la percepción del mundo visual que 
hiciera hace ya muchos años J. Gibson (1974) y el mecanismo del procesamiento de la información visual 
propuesto por D. Marr (1982/1985). Este último fue el que, a partir de los tres niveles propuestos para el 
procesamiento de la información visual, permitió formular una metodología para el procesamiento digital y 
conceptual de la imagen gurativa en relieve, a través del cual se genera la matriz para la reproducción de las 
imágenes táctiles y la representación del modelo tridimensional (Correa Silva, 2011, p. 267). Esta 
metodología se ha recogido e implementado en la producción de todas las imágenes táctiles que se 
realizan para los textos de estudio, entregada a los niños y niñas con ceguera del país desde el año 2007, por 
parte del Gobierno de Chile. En esta misma línea, en el año 2011, se realizó una investigación con apoyo de 
la Comisión Nacional de Investigación Cientíca y Tecnológica (CONICYT, Chile), que tuvo como uno 
de sus objetivos comprobar si la modalidad háptica, como sistema sensorial y motor, podía ser un recurso 
válido para acercar las representaciones visuales utilizadas en los textos educativos en las aulas del país, a los 
niños con ceguera.

Por otro lado, las teorías del conocimiento con enfoque biológico de Maturana y Varela (1984) aportaron 
los fundamentos del porqué las representaciones táctiles, serían para algunas personas un acoplamiento 
estructural de su contextura biológica con el medio natural y social. Esto se entrelaza y refuerza con los 
postulados de la perspectiva sociohistórica de Vygotski, que valora el sistema social implantado en los 
espacios creados por los hombres, y la perspectiva histórica desarrollada como la derivada natural de los 
seres vivos. Lo que en buenas cuentas propone Vygotski (2000) es lo que él llama una mediación 
instrumental, la que constituiría los apoyos externos que permiten al hombre mediar el estímulo, esto es, 
representarlo en otro lugar o en otras condiciones.

En el caso de las discapacidades sensoriales, como la discapacidad visual, sus mayores barreras están en la 
recogida de información del entorno, y de los medios culturales que utilizan las representaciones visuales. 
Para las personas con ceguera, estas mediaciones en relieve son apoyos indispensables para la interpretación 
del mundo vivido a través del sentido del tacto.

El Test de Rorschach y su configuración espacial

Al llegar a este punto, queremos introducir nuestra inquietud por examinar el caso del test de Rorschach, 
como objeto de estudio de una posible semiótica táctil para las imágenes no gurativas, y como tal, velar por 
cumplir con la serie de atributos que las caractericen como signo táctil. En este propósito, junto con 
explorar la posible sustitución de los constructos físicos que permitan la manipulación sensoriomotriz de las 
formas, está el comprender cómo una persona con ceguera puede acceder a interpretar signos abstractos 
como, en este caso, las manchas de dicho test.

Las manchas del Rorschach pertenecen al mundo de la abstracción, al ámbito de las imágenes plásticas 
que fueron conguradas para ser percibidas exclusivamente por la vista, y que buscan a través de formas 
abstractas, arbitrarias y simétricas estimular la evocación visual de otras imágenes. Pensar que 
eventualmente también
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podrían ser percibidas por el tacto, aprovechando los aspectos espaciales que la constituyen, y comunicar sus
características morfológicas a un perceptor con ceguera, nos lleva a indagar acerca de su pertinencia más allá
del mundo de la percepción visual y de las ciencias psicológicas en el cual comúnmente se les conoce.

Podemos añadir que sus formas también han sido aprovechadas, entre otros, por artistas como Andy
Warhol, en la serie “Rorschach’s paintings” de 1984, lo que de alguna manera nos anima a destacar aún
más esta particularidad plástica de naturaleza espacial. Sobre todo nos lleva a develar, desde este espacio
epistemológico, las razones por las cuales un estudiante ciego las puede percibir, reconociendo e identicando
con su tacto los bordes y, eventualmente, algunos elementos del interior de la gura delimitada, permitiéndole
nalmente asociar la forma de la imagen mental que el intérprete de las manchas visuales describe.

También se puede decir que estas manchas podrían, en su individualidad, describirse como ejercicios de
arte, y observar en ellas lo que, en el año 1934, Henri Focillon divulgó respecto a una de las características
comunes a toda composición artística “El espacio es su ámbito […] el espacio intervenido por una técnica que
se dene como materia y como movimiento. La obra de arte es ponderación del espacio, es forma: esto es lo
que debemos considerar antes que nada” (Focillon, 2010, p. 12).

Es así como al observar la manera en que cada una de las manchas del test, los pigmentos, se apropia de un
determinado espacio del soporte de papel blanco, y siguiendo, las palabras del mismo autor, se puede entender
por qué en la exterioridad de la mancha se encuentra su principio interno. Y en la medición y cualicación
del espacio, se identica su forma: “[…] ahí está, ante nuestros ojos y en nuestras manos” (Focillon, 2010, p.
13). Es esta propiedad visoespacial de las manchas la que permite que se puedan congurar, para ser también
reconocidas e interpretadas a través del sentido del tacto.

Es así como el test con sus diez manchas de tinta parece responder a una espacialidad singular. Sus formas
únicas, sus contornos con bordes denidos y supercies con texturas visoespaciales, con una clara distinción
entre la forma y el fondo, se orienta, como todo ejercicio de arte “[…] hacia lo único armándose como un
todo, como un absoluto; al mismo tiempo, pertenece a un complejo sistema de relaciones” (Focillon, 2010,
p. 11). Relaciones que son esenciales para el reconocimiento del todo a partir de las partes. Relaciones que
involucran la orientación de cada mancha, su tamaño respecto al fondo, su eje de simetría que le coneren
una identidad y una lectura diferente según se presenten al perceptor.

Estas propiedades visoespaciales de las manchas del Rorscharch que pertenecen al mundo de la abstracción,
son imágenes plásticas que fueron conguradas para ser percibidas por la vista. No obstante, por los aspectos
que la constituyen, en especial por sus características morfológicas, también pueden ser percibidas por el tacto:
“Su valor semiótico consiste en recuperar la actividad mental identicatoria llevada a cabo por el intérprete,
tal como se evidencia al delimitar determinadas zonas de las correspondientes láminas y marcarlas como
conguradoras de la imagen cuya presencia arma” (Magariños de Morentin, 2008, p. 205).

Signo plástico táctil: una iconicidad espacial por recorrer

En el contexto actual de la educación inclusiva, el aprendizaje y aplicación del test de Rorschach se ha
transformado en una barrera, al ser su carácter solo visual. A partir del supuesto que también puede pasar
a constituirse como signo táctil de una semiótica sustituyente, este estudio se avocó al análisis del signo
plástico en particular, y se sustenta, como ya se expuso, en los estudios ya presentados sobre el signo gurativo
táctil con base en el modelo propuesto por Peirce (1974). El valor de este trabajo se concentra en el análisis
de la sustitución de las entidades cualitativas y conguracionales de la existencia del signo con cualidades
visuales, para su posterior valorización como un signo plástico táctil, que hace énfasis en sus particularidades
morfológicas y en las capacidades interpretativas de su perceptor.

En este contexto, es fundamental el Tratado del signo visual escrito por el Grupo µ el año 1993, el
cual se orienta con especial esmero a la semiótica de la imagen, y permite, desde el estudio de la imagen
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visual, proyectar otro existir corpóreo afín a la descripción, que nos faculte aislar, segmentar o estraticar 
sus componentes, para posteriormente recomponer y volver a modelizarla para otra forma de ser percibida. 
El Grupo µ arma que los signos plásticos también se asocian a un plano del contenido y a un plano de la 
expresión, y que: “Un enunciado plástico puede ser examinado desde el punto de vista de las formas, de los 
colores, de las texturas y, además desde el conjunto formado por los unos y por los otros” (Grupo µ, 1993, 
p. 170). Este enfoque permite separar el análisis del fenómeno. En primer lugar, el foco deberá colocarse 
en el plano de la expresión, y en seguida en el plano del contenido, para luego volver a generar una unidad 
signicativa, que posibilite una interpretación con las codicaciones que ya han sido ampliamente difundidas 
y catalogadas. Desde esta perspectiva, es pertinente recordar la denición de perceptema de Bense y Walther, 
donde se establece que en la relación signo-medio actúa la “materialidad”, en la relación signo-objeto la 
“forma” y en la relación signo-interpretante, su conexo (1975, p. 30).

Magariños de Morentin (2008) a partir de sus estudios del signo visual basados en la teoría y modelo 
tríadico de Pierce y las relaciones constituyentes del signo, propone congurar diversas semióticas posibles. 
Estas investigaciones, basadas también en el modelo visual de la imagen, pueden brindar el sustento teórico 
y procedimental para descomponer, analizar y volver a componer nuestro objeto de estudio para una 
experiencia sensorial diferente (tabla 1). En su trabajo sobre el campo de la semiótica, el autor desarrolló 
una serie de propuestas en torno a las múltiples semióticas o, como él las llamó, Mundos Semióticos Posibles 
(MSPs); en este ámbito, se trabajó en busca de una semiótica particular.

Las manchas del test de Rorschach son imágenes visuales plásticas, y como propuesta perceptual, 
interpretada exclusivamente por sus componentes cualitativos de color, textura y forma, se clasica como un 
cualisigno ico#nico (Magariños de Morentin, 2008, p. 181). A partir de esta categorización como signo y 
distinguiendo sus cualidades morfológicas, se podrá hacer una aproximación a la descomposición que permita 
identicar sus relaciones semiótico-cognitivas posibles para constituirse como signo táctil. A continuación, 
se presenta el modelo propuesto por Magariños para aproximarse a una denición de signo, en este caso, 
basándose en una percepción visual y trabajando en paralelo los 9 canales constituyentes de su estructura, para 
la valoración del perceptor. (tabla 1).
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TABLA 1
La(s) semiótica(s) de la imagen visual

Fuente: Magariños de Morentin (2008, p. 179)
Nota. Modelo propuesto por Magariños para una denición de signo basada en percepción visual

y trabajando los nueve canales constituyentes de su estructura para valoración del perceptor.

Planteamiento metodológico

Es importante señalar que esta es una investigación aplicada, con orientación cualitativa, basada en el
Método de Diseño Centrado en el Usuario (User Centered Design [UCD]). En nuestro estudio el modelo
semiótico propuesto para el test de Rorschach en sobrerrelieve se ajustó, en distintas etapas, a las necesidades
y requerimientos expresados por quienes van a ser los usuarios nales de este instrumento de medición,
en este caso estudiantes con ceguera en el contexto de aprendizaje de la educación superior. Al comenzar
la indagación, de modo exploratorio, se formuló de manera preliminar la siguiente interrogante: ¿Cómo
los estudiantes con ceguera podrían valerse de sus capacidades táctiles, para la percepción y aprehensión
de los patrones de las diez manchas de tinta visuales? Esto con el n de alcanzar una comprensión de la
problemática y la identicación de los factores involucrados. Los datos se obtuvieron principalmente por
medio de entrevistas focalizadas a dos informantes claves del ámbito investigado: un estudiante con ceguera
y un especialista. Ambos pertenecientes a la carrera de Psicología de una universidad de Santiago de Chile y
participantes de la cátedra que tiene como objetivo orientar a los estudiantes en la aplicación e interpretación
de las principales técnicas proyectivas. A partir de este procedimiento, se obtuvo el primer prototipo del set
de láminas adaptado en relieve.

Luego, con los prototipos de las láminas táctiles, se desarrolló una primera etapa de validación más
experimental y de carácter colaborativo. Se realizó un primer focus group con estudiantes de psicología
con discapacidad visual. En esta oportunidad, se estructuró la recogida de información considerando la
conformación del fenómeno en estudio, como signo táctil, en su dimensión representativa. Se utilizaron
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técnicas cualitativas, especialmente la de grupos focales. El objetivo principal fue determinar el grado de 
recepción de las características topológicas de las formas y los umbrales mínimos de discriminación en la 
relación signo-medio, con el n de valorar el papel protagónico y los requerimientos de los estudiantes en 
situación de discapacidad, para la adaptación de las variables físicas invariantes de las manchas.

El trabajo con el segundo grupo focal tuvo el propósito de ajustar las características formales de los 
atractores, de cada una de las manchas, valorando en este caso la relación que debe darse entre signo-objeto, o 
sea su fundamento. Ambos grupos participaban del Programa para la Inclusión de Alumnos con Necesidades 
Especiales (PIANE) de la Universidad Católica.

Por las particularidades funcionales de nuestro usuario y el tipo de interfaz por evaluar, se optó por 
realizar la recogida de datos en grupos de trabajo, tipo focus groups, y las técnicas de evaluación seleccionadas 
fueron el método del “pensamiento en voz alta” y la de observación. De este modo se procuró pesquisar las 
descripciones, características y atributos de las grácas en relieve desde dos miradas diferentes: la del sujeto 
en su contexto de uso y la del experto en el registro visual del proceso. La técnica promueve a los usuarios 
que piensen en voz alta mientras trabajan con la interfaz. Nielsen y Loranger (2006) plantearon que en las 
distintas evaluaciones de usabilidad se debe buscar el énfasis en descubrir lo que realmente hace el usuario. La 
aplicación de esta técnica a usuarios ciegos permitió priorizar el canal de comunicación más desarrollado por 
ellos, el verbal, y motivar la interacción entre los diferentes participantes.

Por otra parte, el focus group con los especialistas buscó obtener las características precisas del conjunto 
de formas y la organización de cada mancha. De este modo, el perceptor ciego, con el auxilio de una 
representación táctil y con los atractores potenciados, podría recuperar y establecer las asociaciones con las 
zonas que son portadoras de signicados, y que a su vez se corresponden con las categorizaciones que han sido 
establecidas en los códigos de tabulación de este test. Se utilizó como instrumento de recogida de información 
el Protocolo de Localización Rorschach, de forma que los especialistas realizarán sus aportes en forma gráca 
y escrita directamente en el atractor-contorno de cada mancha.

La segunda etapa de valorización buscó constatar que la relación signo-interpretante fuera practicable en 
los entornos académicos con estudiantes en situación de discapacidad. Dicha etapa contó con la participación, 
en calidad de coinvestigadora, de Pilar Calderón Albornoz, Magíster en Pedagogía Universitaria, Licenciada 
en Educación Superior y Psicóloga. Su desarrollo incluyó también la participación de cuatro expertos, a los 
cuales se consultó por el aporte de esta modalidad del test, y posteriormente el test táctil fue sometido a un 
proceso de ajuste realizado por 16 especialistas psicometristas, provenientes de siete universidades de Santiago 
de Chile. La actividad se realizó en cuatro grupos focales en los cuales también participaron estudiantes de 
la Universidad Central. En esta oportunidad, se evaluaron la calidad y pertinencia de los datos sensoriales en 
la localización de la imagen ya codicada y la interpretación de las posibles respuestas potenciales del test. 
En esta etapa, se buscó consolidar un modelo de representación en relieve, distinguiendo las capacidades 
multisensoriales en la recogida de información visual. El resumen de esta actividad se presenta en la tabla 2.
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TABLA 2
Etapas de validación y los participantes en cada una de ellas

Fuente: elaboración propia

Procedimiento

En la etapa previa a la validación, se digitalizaron a 72 dpi las 10 manchas del test de Rorschach. La resolución
baja es debida a las diferencias de discriminación entre la percepción visual y táctil; luego se realizó el análisis
formal de cada una de ellas. En segundo lugar, las cinco manchas que incorporan color en su conguración
se convirtieron a escala de grises, para posteriormente ser representados en relieve. La variable color no es una
propiedad sensible al tacto. Posteriormente, se realizó, a través de un soware con formato de mapa de bits,
la detección de bordes con una precisión de cuatro pixeles.

A partir del patrón obtenido se realizaron dos tipos de imágenes táctiles (gura 3). En una de ellas se
valorizó la variable de la textura como conformadora de la imagen a través de las diferencias de relieve (A),
respondiendo en este caso más a un enfoque microsemiótico. La segunda imagen se desarrolló con base en la
variable de la forma, conformada por contornos oclusivos y una supercie homogénea (B), entendible como
un concepto-límite, o como lo dene el Grupo µ: “forma-envoltorio” (Grupo µ, 1993, p. 30). En esta forma
con relieve la gura se evidencia por un solo nivel sobresaliente del fondo, y en consecuencia responde más a
un enfoque macrosemiótico (Grupo µ, 1993, p. 42). En este caso, las manchas con color fueron trabajadas en
diferentes niveles de altura para diferenciar esta variable (de 1 mm a 3 mm).

Estos dos tipos de representaciones sobre la base de las cualidades visotáctiles de las manchas, requirieron
técnicas diferentes de reproducción en relieve, por lo que la primera validación consistió en seleccionar el
modo de reproducción de la imagen táctil. Ambos enfoques se ven representados en la gura 3.
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FIGURA 3
Tipos de reproducciones posibles en base a las cualidades viso-táctiles de las manchas

Fuente: elaboración propia

Durante esta etapa de la investigación, se realizaron diferentes prototipos para validar la mejor técnica
de reproducción. La muestra que dio mejores resultados es la que pone en valor la textura y el modo de
producción que se realiza a través la máquina PIAF, también llamada horno fuser. Se reconoce que este
es un sistema práctico para la elaboración de grácas táctiles, dado que su cualidad más relevante es la de
entregar imágenes en sobrerrelieve, en pocos instantes. De esta cualidad se desprende su nombre, ya que PIAF
corresponde a las siglas en inglés de “pictures in a flash” (P.I.A.F.), lo que se puede traducir como “imágenes
en un instante” o “imágenes en un momento”. En el caso de estudio, su principal aporte a la investigación
desarrollada es el resultado que se logró en las grácas, especialmente, el tratamiento sutil de diferencias de
nivel y la gradación de texturas que se pueden percibir en las manchas del test, características que se lograron
por los diferentes niveles de brillo en la impresión. En la gura 4 se explícita el proceso de validación del
Rorschach táctil, en dos etapas.
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FIGURA 4
Representación del proceso de validación del test de Rorschach táctil en dos etapas

Fuente: fotografías Pilar Correa

Resultados

Los resultados obtenidos se reeren al análisis de las posibilidades de un sistema comunicacional basado en
la representación gráca espacial, en el cual se proponen conexiones entre las partes componentes y el todo
de cada lámina, a través de la recogida de datos sensoriales de contacto y de movimiento. El procesamiento
de la información es guiado por los datos sensoriales, o de abajo-arriba, en los términos enunciados por
Lindsay y Norman (1976). En este caso, dicho procesamiento es conducido especialmente por la captación
de información estimular táctil y motora, elaborada a través de sucesivas etapas de reconocimiento y de
relación de sus componentes, con el objetivo de lograr la representación mental del estímulo en su totalidad
para su identicación. De esta forma se puede alcanzar la comprensión global de la lámina, a partir del
reconocimiento de los detalles y su ubicación espacial.

Por las características del sujeto perceptor, se debe recalcar que el valor de este trabajo está en presentar
una semiótica sustituyente. En este tipo de semiótica, la información visoespacial de una determinada forma
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(mancha), proviene de sus cualidades topológicas relacionadas con los marcadores de lugar del objeto, lo que 
genera un adecuado nivel de precisión de la forma que permite al interpretante ciego suplir una carencia.

Resumiendo, el primer resultado que se debe presentar es la síntesis de la caracterización del modelo que se 
llegó a establecer, desde una perspectiva semiótica, para los cualisignos icónicos táctiles del test de Rorschach, 
generando una construcción dinámica de las nueve relaciones que los constituyen, sobre la propuesta del 
esquema peirceano. Dicha síntesis se representa en la tabla 3.

TABLA 3
Propuesta semiótica para el test de Rorschach táctil

Fuente: elaboración propia

A partir de las experiencias sensoriales primarias de los perceptores con ceguera, que fueron evocadas
directamente por la estimulación del tacto y del movimiento al recorrer las supercies en relieve de las láminas
del test, se obtuvieron los parámetros de discriminación de las cualidades morfológicas de cada una de las
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manchas. Se identicaron los rasgos grácos de cada una de ellas requeridos para conformar los atractores de
cada una de sus representaciones táctiles, resultantes de la experiencia de los especialistas psiconometristas.

Se pesquisaron las carencias que presentan las representaciones táctiles de las manchas para ser interpretadas
como signos portadores de signicados codicados, que, entre sus posibles lecturas, consideran la orientación
de cada una y su orden de presentación. Se obtuvieron las tipologías básicas de la materia prima -
representación gráca táctil y sus marcadores de lugar-, para promover las operaciones cognitivas del perceptor
ciego a través de la unicidad y suciencia de la batería sometida a validación. Se presenta una síntesis de estos
logros en las siguientes (guras 5, 6 y 7).

FIGURA 5
Láminas test de Roschach exploratorio

Nota. Se reforzaron todos los bordes de la envoltura de las manchas de modo de optimizar el reconocimiento; se aumentaron
las diferencias de rugosidad (brillo) de las supercies, de modo de poder diferenciar al tacto mejor sus diferencias y se ampliaron

los tamaños de las supercies tangibles de la imagen de modo que la mano pueda acceder con más dominio a los detalles.
Fuente: fotografía Pilar Correa

FIGURA 6
Láminas test de Rorschach táctil mejorado

Nota. Los aportes en esta etapa de la validación se dieron en dos planos, uno con las coherencias internas de las formas,
sus atractores, haciéndose énfasis en sus componentes analíticos. El otro plano de análisis se enfocó en los aspectos

constructivos de posición, indicadores de ligar que informan sobre la orientación y secuencia (numeración) de las láminas.
Fuente: fotografía Pilar Correa
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FIGURA 7
Láminas test de Rorschach táctil validado

Nota. La variable color cromático fue un referente que se tuvo que volver a considerar dado que, en la interpretación
psicológica es un determinante importante y hay tabuladas respuestas especícas por lo que se implementaron

texturas diferentes según las necesidades detectadas de casa mancha. Se hicieron ajustes en sectores de las
manchas de modo de resguardar la localización de los detalles y sumó a los indicadores de lugar, el eje de simetría.

Fuente: fotografía Pilar Correa

Finalmente presentamos el modelo semiótico resultante para los cualisignos icónicos, que demostró su
ecacia interpretativa, para que se pueda constituir en una batería táctil que permita la aplicación del test de
Rorschach por un profesional con ceguera. Este modelo se representa en la gura 8.
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FIGURA 8
Modelo de diseño de las láminas del test de Rorschach táctil

Fuente: elaboración propia

Conclusiones

Se pudo reconocer que los cualisignos icónicos pueden aspirar a una expresión táctil que los haga visibles
a la mano. Sus cualidades representativas los dotan de sentido para ser parte de un modelo semiótico con
características propias. Es factible hablar de modelo semiótico sustituyente de test de Rorschach, al proponer
una existencia corpórea que lo faculta como una mediación instrumental, para ser parte de los recursos de
aprendizaje de los estudiantes con ceguera.

El modelo semiótico sustituyente demostró su ecacia interpretativa, al proporcionar las representaciones
de los signos y sus coordenadas como atributos tangibles a un perceptor carente de atractor mnemo#nico y, a
través de esta experiencia, conformar una primera representación mental de estas manchas. A partir de estas
primeras experiencias sensoriales, con este tipo de signos, cada estudiante en situación de discapacidad puede
constituir los qualia como recursos semióticos privados, con los cuales enfrentar la lectura de los atractores del
signo, en su totalidad o por detalles, que apoyen la precisión de la localización y del criterio de codicación.

La técnica de exploración y los recursos morfológicos utilizados por los estudiantes con ceguera total o
severa se asemejan a los empleados para identicar e interpretar mapas táctiles. Realizan un mapeo de las
supercies texturadas sobre un soporte con referencias de lugar y posición. En este aspecto, se conrma, en
relación con el proceso de reconocimiento, de las formas hápticas, que es determinante el recorrido de la mano
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en movimiento sobre la línea continua que la delimita, permitiéndole a esta generar los atractores del objeto. 
Considerando este alcance, se puede seguir profundizando en la relación movimiento y conformación de la 
imagen mental a través del tacto, ya que esta característica es también responsable del acto de ver con luz.

Discusión

Estas evidencias se podrían continuar profundizando para promover las capacidades del tacto activo como 
forma de enriquecer y diversicar los procesos educativos. En estudios en los cuales se han analizado 
simultáneamente estas dos formas de recoger información, visual y táctil, destacan los notables paralelismos 
que se dan en el procesamiento de patrones espacio-temporales a través del movimiento visual y/o táctil (Pei 
y Bensmaia, 2014). En los aspectos más didácticos, en la actualidad, hay una gran variedad de investigaciones 
en las cuales se evidencia la importancia del movimiento corporal en el fenómeno del conocer; su taxonomía 
es amplia e involucra distintos niveles. Se conoce como aprendizaje encarnado, siendo uno de los enfoques 
teóricos más inuyentes la cognición encarnada (CE) (Skulmowski y Rey, 2018, p. 1). De este modo, se podría 
ampliar la oferta educativa y reducir la problemática de la inclusión desde una perspectiva sociocultural, en 
la cual, desde el diseño, se pueden presentar aportes que eliminen, o por lo menos reduzcan, las barreras en 
el acceso a un tipo de información sensorial.

Otros estudios que se vislumbran como posibilidades con base en esta propuesta, tienen que ver con 
precisar de qué modo las representaciones táctiles podrían cumplir un rol congurador de la información 
grácovisual (infografías), para que las personas con ceguera puedan construir, en este caso con énfasis en 
lo perceptivo, sus respectivas semiosis y sus qualia, empleando la información espacial y sus relaciones con 
el entorno.
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